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      Prefacio


      Si tienes este libro en tus manos, hay una verdad que quiero que sepas antes de empezar a leerlo: eres una mujer poderosa.


      Lo sé porque estoy convencida de que esto ha sido una manifestación tuya, algo que has estado pidiendo. Es la respuesta a tus oraciones, es la forma que el universo, tus maestros, Dios, la abundancia o como quieras llamarlo ha elegido para mostrarte el camino del autodescubrimiento para materializar una relación de pareja de alta consciencia.


      Así que bienvenida a este universo de MAG1C LOVE, un método que va más allá de conseguir al hombre de tu vida y que, como verás, será más bien una oportunidad de transformar tu visión de la realidad y del amor de pareja.


      Es un camino que yo misma he recorrido y que he elegido compartir desde mi experiencia personal y profesional.


      La idea de este libro es que al final sientas que tenemos una relación muy especial, que incluso somos amigas y que te lleves un método para hacer realidad tus sueños.


      Entonces, para empezar, déjame contarte un poco de mí.


      Mi nombre es Silvana Piedrahita López, soy colombiana, nací en Bogotá y desde pequeña fui influenciada por mi mamá, Omary López Barrero, para entrar en el mundo de lo intangible, sutil, paranormal y esotérico.


      De pequeña fui muy existencialista. Siempre hacía preguntas profundas sobre la vida, la muerte, lo divino y lo humano, pero al mismo tiempo fui educada en una sociedad capitalista y materialista. Los dos mundos me gustan, me atraen y me llaman la atención; sin embargo, su dualidad me confunde, me llena de preguntas e incluso muchas veces siento que son incompatibles.


      Por esto, he creado el método MAG1C LOVE, un sistema que une el poder de cada universo para llevarte a alcanzar tu sueño de tener una relación de pareja y hacerlo mediante un desarrollo espiritual.


      Este método es el resultado de doce años de estudios aprendiendo e implementando diferentes herramientas de manifestación de realidad y poniéndolas a prueba en mi propia vida y en la vida de cientos de consultantes que han confiado en mí para acompañarlos en su camino de hacerse responsables de la vida que tienen.


      Al inicio, mis sesiones eran uno a uno y acompañaba a las personas a materializar cualquier sueño que tuvieran en mente: quedar embarazadas, cambiar de trabajo, ascender, vender una casa, alcanzar una meta de ventas, encontrar pareja, bajar de peso, etc. Imagina cualquier sueño. Yo te ayudaba a conseguirlo.


      Durante estas sesiones, empecé a identificar qué era lo que hacían las personas que lograban alcanzar su meta y qué hacían las personas que no lo lograban. Cuáles eran los ejercicios, los actos simbólicos, la mentalidad y el foco que le permitían a una persona materializar la realidad y qué factor común tenían todos los que sí veían resultados. Con esta información, empecé a crear mi método y a ponerlo en práctica en mis sesiones uno a uno.


      Llevaba cuatro años en ese proceso y justo en ese punto quería materializar una pareja, pero la cosa estaba complicada (más adelante te enterarás de los detalles). En ese momento, me dije: “OK, ¿no que tienes un método muy efectivo? Sí es así, ¿por qué no lo aplicas en ti y ves qué tan cierto es?”. Entonces me puse manos a la obra y empecé a poner en práctica los pasos definidos.


      Seis meses después de estar en ese proceso, conocí a Andrés, el hombre con el que hoy tengo una relación de alta consciencia y con quien he estado nueve años. Con esta prueba de efectividad, adquirí más confianza para seguir acompañando a las personas a crear la realidad que sueñan y creé talleres, webinarios, cursos y sesiones personalizadas presenciales y virtuales para compartir esta sabiduría con quien estuviera alineada con ella.


      Continué mi camino de materialización de sueños y con cada consultante que llegaba iba puliendo este método: encontraba vacíos, herramientas poderosas y otras no tan efectivas. Y así, cada día, el método se perfeccionaba.


      En el 2021, después de ocho años de este tipo de acompañamiento y cientos de personas impactadas con este método, me di cuenta de que el 70 % de mis consultantes eran mujeres que querían materializar pareja y que parte de lo que más les gustaba de nuestras sesiones era que se identificaban conmigo, con lo que yo había vivido, con mi experiencia. Les encantaba oír las historias de mi relación con Andrés y cómo era esto de tener una relación de alta consciencia en las que también hay peleas, miedos e inseguridades.


      Fue entonces cuando decidí dedicarle toda mi atención al sueño de materializar una relación de pareja de alta consciencia. Traje todas las herramientas del método que había estado creando y lo enfoqué en este propósito.


      Además, empecé a crear meditaciones, talleres y clases magistrales enfocadas en esta temática. Si antes era general, luego se volvió muy específico. La energía estaría siempre direccionada a materializar relaciones de pareja de alta consciencia. Esta especificidad me permitió comenzar a recolectar datos muy puntuales de lo que les pasa a las mujeres que están en este proceso y así continuar afianzando la metodología.


      Hoy puedo decir con absoluta certeza que todas las mujeres que aplican este método, al que llamé MAG1C LOVE, y que se desapegan de la idea del tiempo en el que verán los resultados han logrado materializar una relación de pareja y lo han hecho en alta consciencia.


      Imagina que es como hacer una receta: si sigues los pasos, sabrás que obtendrás un resultado específico, pero hay variaciones que pueden hacer que salga mal, que se queme, que no tenga el sabor esperado. Sin embargo, si sigues experimentando y extrayendo la sabiduría del proceso, llegará un día en que te quede deliciosa y como te la imaginabas.


      Eso es lo que encontrarás en este libro con el método de MAG1C LOVE.


      Es un método sencillo, pero aplicarlo requerirá de tu determinación, de tu compromiso, de una mirada a largo plazo y de entender que este es un propósito superior, que llevas años en unas dinámicas y que cambiarlas no sucederá de la noche a la mañana. Cuando lo integres y lo experimentes te darás cuenta de que estas herramientas te servirán para materializar cualquier sueño, que esto va más allá de conseguir un objetivo, que el camino evolutivo continúa y que tienes poder para crear la vida que sueñas. Aquí tendrás una guía para fortalecer la relación de pareja que vas a materializar y para seguir expandiendo todas las áreas de tu existencia.


      Recíbelo como un tesoro, un regalo del universo que te fue entregado para que cambies tu realidad.


      Es un método que me ha tomado doce años llevar al punto en el que se encuentra hoy y que continuará evolucionando con tu feedback y experiencia (que puedes compartir conmigo en IG: @silvanapiedrahital).


      Al programa virtual MAG1C LOVE ingresan un puñado de mujeres cada año y, gracias a este libro, podrá llegar a millones de personas para crear un movimiento de mujeres revolucionarias que quieren no solo transformar sus relaciones de pareja, sino sanar años de historias dolorosas alrededor del amor y dejar un nuevo legado en el mundo: sí es posible transitar y cultivar relaciones de pareja de alta consciencia.

    

  


  
    
      Introducción


      ¿Será que soy invisible? Esa era una de las preguntas que me hacía mientras estaba sentada en un sofá de una discoteca, una de esas donde solo van universitarios que no tienen mucha plata para gastar y que están dispuestos a tomarse el trago más barato con tal de desinhibirse.


      A mis dieciocho años, tenía claro que ese era el plan: salir, bailar, beber y tener encuentros romántico-sexuales, todo en la misma noche; sin embargo, para mí siempre estaba la duda del cuarto componente. Por una razón u otra, sabía que eso no me pasaría. Yo era esa chica que, aunque me sentía linda, inteligente y divertida, en algún punto de la fiesta, por ahí a la una de la mañana, cuando todos estuvieran alcoholizados, terminaba sentada en el sofá de la discoteca cuidando los abrigos y las carteras de mis amigas mientras ellas se besaban con desconocidos.


      Sentada en el sofá, empezaba a escuchar mi voz interior decir cosas como: “¿Por qué los hombres las sacan a bailar a ellas y a mí no? ¿Por qué no atraigo a ningún hombre? ¿Por qué me pasa esto solo a mí?”. Me invadía la sensación de “sentirme diferente”, de “ser rara”, de “tener un problema” y, al mismo tiempo, me daba cuenta de que había llegado el momento de asumir con altura mi condición y reconocer que a partir de entonces sería la que observaría los amores de mis amigas mientras una vocecita interior con delirio de superioridad comenzaba a decir: “Tú nunca serás así” (no porque no pudiera, sino porque no quería), “Qué plan tan inmaduro”, “Qué desagradable y ridículo”, “Mis amigas se dan besos con cualquiera”, “Esos manes solo quieren sexo”, “Tú eres mejor que ellas y no caerás en ese juego”.


      Pero, si soy completamente honesta, esa voz solo surgía porque sentía rabia y envidia y porque yo también quería conseguir la atención que ellas habían logrado tener. Quería sentir que era atractiva, quería experimentar lo que se sentía que algún hombre se fijara en mí para demostrarme que no había nada malo, que no era diferente, ni rara, ni loca. Que no era invisible.


      Ahora, esto no empezó a mis dieciocho años. Creo que las dinámicas propias de haber estudiado en un colegio femenino me demostraron que no era fácil u orgánico relacionarme con los hombres. Era normal que el colegio propiciara actividades con instituciones masculinas para integrarnos y para socializar con el sexo opuesto. Por supuesto, estos siempre eran eventos muy importantes para todas las adolescentes, pues eran la oportunidad perfecta para hacer amigos y empezar a crear grupos con quienes hacer planes fuera del colegio. Sin embargo, esto nunca fue así para mí.


      Mis amigas lograban entablar contacto y hasta amistad con los chicos del colegio masculino de forma muy fácil. Conectaban con ellos y empezaban a compartir experiencias muy chéveres y típicas de la juventud. Yo quería que para mí fuera igual, pero por alguna razón no lo era. No fluía ahí tampoco. Aunque de vez en cuando me invitaban a fiestas o encuentros, era muy complejo entablar una relación de amistad con los hombres y ni qué decir de una romántica.


      Y si voy más profundo, tampoco puedo decir que mi dificultad para relacionarme con los hombres fuera una consecuencia del colegio femenino. Creo que crecer en una familia de tres hermanas, donde mi papá era el único hombre, también fue determinante. Esto hizo que los hombres fueran un misterio. Primero, porque en mi imaginario mi papá era mi papá y no un hombre. Segundo, porque mi papá era poco expresivo y no dejaba ver nunca, o casi nunca, sus emociones y, tercero, porque mi papá era mi héroe. Entonces mi contacto con “lo masculino” era muy distante, único y algo completamente desconocido.


      A mis catorce años, estaba claro que algo no funcionaba del todo bien, que por más de que quisiera tener amigos y novio, había una barrera, algo que me hacía invisible o algo que alejaba a los hombres de mí. No podía entender por qué no le gustaba a los hombres y por qué era tan difícil relacionarme con ellos, así fuera solo como amigos.


      Esto era lo que sucedía en mi intimidad, pero empecé a crear una fachada, una personalidad de mujer fuerte, madura, sensata y muy crítica que veía a los chicos como unos tontos, como personas cero interesantes. Me proyectaba como una mujer que no necesitaba a los hombres y pensaba que meterse con ellos era caer en un hondo mar de puras superficialidades. El mundo masculino me parecía trivial y relacionarme con ellos aún más.


      Este se convirtió en mi escudo protector, uno que me permitía justificar la distancia evidente que tenía para relacionarme con ellos. Pero, de nuevo, las voces dentro de mi mente, que todavía me hablaban cuando salía de rumba, iban por otro camino: me cuestionaban y me señalaban ese problema que tanto me afectaba. Me repetía la misma pregunta: ¿hay algo malo en mí?


      Entonces, aprendí a aparentar que eso no me importaba y empecé a enfocarme en otras cosas: priorizar mis estudios, fortalecer las relaciones con mis amigas. Me convencí de que no había nada malo en mí y me tomé el trabajo de darme razones para justificar que era posible ser feliz sin tener a mi lado a un hombre con quien experimentar eso que llamamos amor.


      Unos años más tarde, cuando entré a la Universidad Nacional de Colombia a estudiar Cine y Televisión, la dinámica cambió. No por la carrera en sí, sino porque, por primera vez en mi vida, estaba rodeada de hombres más de ocho horas al día, hombres con quienes compartía algún interés intelectual y académico y podía, por lo tanto, estar relajada ante ellos y tratarlos como compañeros, pares, iguales. No tenía la predisposición ni la angustia de generar dinámicas románticas o de seducción, no me invadía el temor de sentirme rechazada o en competencia con otras chicas por conquistar a algún hombre, no había nada que probar. Simplemente eran chicos que estaban estudiando lo mismo que yo y con quienes compartía unos gustos.


      La naturalidad del día a día, la convivencia y la oportunidad de mostrarme tal y como soy, sin presiones, me permitieron entablar relaciones con los hombres de una forma más sencilla, más auténtica e incluso romántica.


      Así fue como tuve mi primer novio oficial, el chico que les presenté a mis papás y a mis amigas; la persona con quien caminaba de la mano en la calle; con el que almorzaba en la U; con el que comenzó mi vida sexual; con el que iba a paseos, conciertos, obras de teatro, cine y demás; a quien podía contarle mis mayores miedos y estaba ahí para escucharme y decirme que todo iba a estar bien, y a quien amé con todo mi corazón.


      Estaba muy enamorada y empecé a hacer planes para irme a estudiar una maestría en México, donde él ya estaba estudiando. Cuando le conté mis planes chateando por Messenger, me dijo que quería terminar, que sentía que me estaba yendo a México por él, que tenía toda una vida por delante y que creía que lo mejor era no seguir juntos.


      El final de esta relación marcó un antes y un después en mi vida. La tusa vino acompañada de depresión, ataques de pánico y, lo más impactante para mí, de despersonalización y desrealización.


      En la práctica, la vida continuaba igual: la gente que no era cercana a mí y que no sabía que me estaba sintiendo así ni siquiera lo podía notar. Hacia afuera, todo parecía normal, y si me mostraba un poco distante y diferente, las personas asumían que era por la tusa y no por las extrañas sensaciones que vivía.


      Vivir así era insostenible para mí. Entonces, saqué fuerzas y decidí hacer todo lo que estuviera en mis manos para quitarme esas sensaciones y miedos. Empecé a hacer muchas cosas para sanarme y volverme a sentir “yo misma”.


      Estuve en terapia psicológica. Fui al psiquiatra, asistí a sesiones de alineación de los chacras, visité centros budistas, intenté meditar, participé en grupos de oración, consulté médicos bioenergéticos, tomé esencias minerales, tuve tratamientos de acupuntura, empecé a hacer ejercicio y también busqué fuentes de información no médicas y médicas que explicaran la razón emocional de los ataques de pánico, la despersonalización y la desrealización. Empecé a leer sobre espiritualidad y cómo estas sensaciones eran comunes en personas con habilidades para canalizar y percibir energías que otras personas no pueden entender. También empecé a quitarle tabú al “tema” (entiéndase por “tema” todo lo que estaba viviendo y sintiendo) y comencé a hablarlo de un modo abierto con compañeros de estudio, de trabajo y con mis amigas.


      Todo esto me ayudó tanto que me enamoré del camino del desarrollo personal, espiritual y de la autosanación.


      Así fue como, poco a poco, fui aceptando la idea de que esto debía trascender. Necesitaba pasar de preguntarme insistente e infructuosamente “¿Por qué me pasa esto a mí?” a “¿Para qué me está pasando esto?”. Ya no quería entender por qué me sentía de una o de otra manera. Ahora quería aprender, profundizar, descubrir qué era lo que estaba en mi inconsciente, qué habilidades tenía para ponerme al servicio de los demás. Empecé a reconocer que esta era mi oportunidad para desarrollarme como persona, que era parte de mi camino espiritual y no un castigo divino.


      En medio de mi crisis existencial, estudié de forma más profunda el tarot y este se convirtió en mi herramienta principal de autoanálisis. Tenía mucha curiosidad y ganas de aprender, pero la literatura que encontraba no me convencía, pues tenía un enfoque muy adivinatorio y yo quería algo más transcendental.


      Así encontré una formación en Tarot Evolutivo dictada por Cristóbal Jodorowsky. No conocía mucho de él, pero sí a su papá, Alejandro Jodorowsky, un reconocido cineasta, tarotista y el creador de la metagenealogía. Encontré en esta formación la oportunidad de evolucionar en mi conocimiento del tarot, quizás una solución a mis sensaciones y la posibilidad de salir, por fin, de la tusa y el despecho.


      ¡Oh, sorpresa! Cuando empecé a estudiar estos temas, muy pronto descubrí que era más que solo tarot y que en la escuela íbamos a aprender de psicomagia, psicochamanismo, metagenealogía, masajes iniciáticos y mucho más, todo con un enfoque de trabajo personal para luego poder acompañar a otros en su propio proceso de sanación y autoconocimiento.


      Para ese entonces, todavía me sentía muy rara. Eso era nuevo para mí e incluso un poco intimidante, pero me di la oportunidad y le metí el cien por ciento para ver qué podía suceder.


      Durante estos dos años de formación, pude descubrir la información inconsciente que estaba en mí y que me estaba impidiendo ser feliz y, especialmente, la programación que tenía tan arraigada para sentirme segura solo si estaba distanciada de los hombres o “siendo invisible para ellos”. Entendí por qué su ausencia o abandono me había llevado a sentir ataques de pánico y a generarme la experiencia emocional transformadora que había tenido hasta ese momento en mi vida.


      Además, me fui haciendo cargo de mis emociones y de la realidad que estaba construyendo, me responsabilicé de mi existencia y de las decisiones que tomaba y traté de encontrar las respuestas adentro en vez de afuera.


      Una mirada a mi interior fue mucho más poderosa que cualquier medicamento, libro o herramienta externa para aceptar la sensación de despersonalización y desrealización que tenía. Comencé a sentirme mejor, a sanar y a cambiar mi realidad para que se alineara con lo que quería.


      Fue gracias a esta escuela que descubrí lo que quería aportarle al mundo y a las personas. Me di cuenta de que quería ayudarlas a identificar lo que a nivel inconsciente les impedía lograr sus metas y a darse cuenta del poder que tienen para transformar su realidad y manifestar sus sueños.


      Al terminar la escuela con Cristóbal Jodorowsky, continué estudiando otras herramientas terapéuticas de autoobservación y de transformación y comencé a acompañar a las personas a descubrir información que provenía de su árbol genealógico y que les estaba impidiendo alcanzar sus propósitos.


      Y mientras acompañaba a otros a lograr sus sueños, seguía soltera y con dificultades para encontrar un hombre con el que fuera posible tener una relación a largo plazo a pesar de que deseaba que este llegara para complementar mi vida afectiva. Los hombres que conocía y con los que me relacionaba eran, de alguna u otra manera, personas ausentes.


      Las formas en que manifestaban su ausencia las viví en diferentes dimensiones, una de ellas siendo la dimensión física. Mi primer novio viajaba mucho por trabajo y por eso teníamos una relación a distancia y, por lo mismo, ausente. Luego también tuve una relación en la que la ausencia estaba en la dimensión sexual. En este caso, el chico se negaba a tener relaciones sexuales conmigo y eso significó un golpe muy fuerte para mi autoestima. Por otro lado, estaba la ausencia emocional, es decir, hombres que emocionalmente no estaban disponibles porque no querían una relación o estaban sumergidos en sus adicciones, bien fuera de drogas o alcohol.


      Así que, a mis treinta años, llevaba más de ocho sin tener una relación bonita, duradera y comprometida. Seguía con los mismos cuestionamientos que me acompañaban desde la adolescencia y muchos más, ahora más complejos y enredados, sobre por qué no lograba establecer una relación de pareja duradera. La única diferencia era que había estudiado más sobre el ser humano, la mente, el inconsciente y el alma y contaba con mejores herramientas para entender la situación, sin dejarme arrastrar por lo duro o triste de las circunstancias.


      Y justo en esta época de mi vida sucedió algo importante: conocí a un hombre con quien tuve la relación más tóxica y a la vez reveladora para mi transformación. En ese entonces, tenía la firme intención de materializar pareja y quería transformar la idea de que solo se podían tener relaciones sexuales con una persona con quien se tuviera un vínculo amoroso y emocional. Fue así como quise experimentar lo que era tener sexo solo por el placer y con el único objetivo de “pasarla bien”. De esta forma, pensé, borraría esa idea que cargaba de que el sexo y el placer eran malos si no había amor. Y este chico, que era un viejo conocido, parecía la persona perfecta (por sus propias dinámicas) para experimentar. Pero no contaba con que eso trascendería con él a algo más.


      Tuvimos una relación compleja que mezclaba trabajo, amistad y diversión. Además, él era una persona abusiva psicológicamente, lo que hizo que generáramos unas dinámicas dramáticas y tóxicas. Era una relación de amor y odio, de peleas y reconciliaciones, así como de maltrato psicológico en el ambiente laboral. Un mensaje que me transmitía todo el tiempo con actos y palabras de su parte era: “No eres suficiente. Eres chévere como amiga, pero no suficiente como novia. Eres una trabajadora competente, pero no parece que hubieras estudiado en una de las mejores universidades del país. Eres bonita, pero no tan delgada para mi gusto”.


      Esto hizo que todo el tiempo me viera obligada a demostrar mi valor, tanto en lo profesional como en lo emocional, pasando por encima de mí misma para darle gusto. En mi mente, empecé a repetir que yo era importante para él porque me daba un lugar especial en su vida. Pero la verdad es que el maltrato era de un alto nivel.


      Estar con él era muy inestable: por un lado, se mostraba como un hombre apasionado por la vida y por su trabajo, alguien con quien podía tener conversaciones muy interesantes y profundas de lo divino y lo humano, alguien que me hacía sentir importante y especial con acciones y discursos, pero, por otro lado, simultánea e inesperadamente, menospreciaba mi trabajo, me decía que gracias a él tenía una cosa u otra, a veces se apropiaba de la palabra para sermonearme sobre por qué yo era tan poca cosa cuando él era un hit y solo hacíamos lo que él quería y como él quería.


      Un día, me dijo que yo nunca le prestaba atención, que tenía una barrera con él para algo romántico y que por eso nunca había propuesto nada más allá de la dinámica extraña en la que estábamos. Estas palabras, mezcladas con mis inseguridades y deseos de ser amada, me hicieron cuestionarme si era mi culpa no tener una relación más estable con él. Entonces decidí, días después de esa conversación, proponerle que lo intentáramos. Al hablarlo, me dijo que me había enloquecido, que nunca había querido algo conmigo ni había manifestado querer algo y que siempre expresó que yo no era su tipo de mujer.


      Este baldado de agua fría me despertó del letargo en el que estaba. ¿Cómo era posible que yo, la que llevaba años en programas y talleres de desarrollo personal, hubiera permitido esto? Si yo acompañaba a otras personas a lograr sus sueños, ¿cómo podía estar sumida en una relación tan tóxica?


      Entonces tuve rabia conmigo y me recriminé mi falta de autoestima, mi estupidez. Me pregunté con rabia cómo era posible que, por mi deseo de ser amada y por mi interés de tener una relación de pareja, me hubiera perdido completamente. No estaba pensando en mí, yo no era mi prioridad y había estado dispuesta a entablar una relación “formal” que estaba destinada al fracaso y al desastre.


      Allí tomé la decisión de no volver a permitirme repetir la historia. Ahí decidí transformar todo lo que me llevaba a fomentar en mi vida relaciones surgidas a partir de mis vacíos, traumas e inseguridades y me prometí nunca volver a permitir que mi falta de amor propio aceptara a alguien como él. Me tracé como propósito que si iba a tener una relación de pareja, debería materializarse en una de alta consciencia.


      Decidí que debía poner en práctica lo aprendido y predicado, que debía ser el ejemplo y la prueba de que mi conocimiento era real. Sería el ejemplo de que cuando una persona cambia sus creencias, identifica sus patrones, los transforma y aprende a interpretar sus circunstancias como un reflejo de lo que está en su inconsciente, puede crear una vida distinta y hacer posibles sus sueños.


      Me puse en la tarea diaria de aprender sobre relaciones de pareja e identificar qué era lo que a nivel inconsciente estaba llevándome a tomar algunas decisiones en mi vida, las cuales desembocaban en relaciones de pareja destinadas al fracaso. Necesitaba entender qué pensamientos a nivel inconsciente estaba teniendo de manera tan reiterativa que parecían gobernar mi vida consciente y mi realidad. Me propuse transformar mis creencias y patrones alrededor de las relaciones entre hombres y mujeres, a visualizar la relación de pareja que sí deseaba para mí y a interpretar todas las situaciones como espejos y como oráculos de lo que debía seguir revisando. En otras palabras, me dediqué a escarbar en mi mente hasta lo más recóndito para llevar a un nivel más consciente todo lo que me impedía o me bloqueaba la posibilidad de concretar y materializar una relación sana, amorosa, equilibrada, respetuosa y de total conexión con mi pareja.


      Poder materializar una relación de pareja era la meta, pero sin la presión del tiempo porque sabía que los beneficios los iba a agradecer toda mi vida. Me tracé un plan y dos objetivos: transformar todo lo que había en mí que me impedía lograrlo y demostrarme y demostrarles a otras mujeres que es posible lograr un sueño incluso cuando consideramos que hay algo malo en nosotras o creemos que estamos destinadas a quedarnos solteras.


      Si lograba hacer realidad tener una pareja estable y construir una relación amorosa, sentimental y duradera con un hombre, me convertiría en la prueba de que sería posible para tantas otras mujeres. Empecé mi proceso de manifestación y determiné que iba a lograrlo. De eso, recuerdo esta oración:


       


      “Universo, voy a hacer este sueño realidad sí o sí. No me importa cuánto tiempo me tome y no me importa si en el camino me van a llegar muchos “sapos”. Lo que te prometo es que, pase lo que pase, no voy a desistir de este sueño y voy a seguir haciendo el trabajo en mí que haya que hacer. Te prometo que no voy a volver a aceptar en mi vida a alguien que solo me ofrezca migajas, así que mándame las pruebas, pues estoy dispuesta a probar mi compromiso y materializar este sueño”.


       


      Así, seis meses después, gracias a múltiples ejercicios y herramientas, mucho compromiso, determinación y la responsabilidad de hacer realidad mi sueño, encontré a quien hoy es mi novio. Tenemos más de ocho años juntos y cuento con la suerte de decir que estamos construyendo una relación de alta consciencia, que no es otra cosa más que una relación donde las dos personas están cien por ciento comprometidas con hacer que funcione, se escuchan y cambian para hacer que la relación evolucione.


      Cuando vi lo que construimos, acompañé a otras mujeres a hacer lo mismo y empecé a notar los resultados y luego a documentar, paso a paso, el método MAG1C LOVE. Decidí crear un programa diseñado especialmente para mujeres que se sienten como yo me sentía y que quieren cambiar su realidad y demostrarse que sí es posible materializar el sueño de tener una pareja de alta consciencia.


      Este libro es el método que resultó de esos años enfocada en herramientas para materializar la realidad, en mi experiencia manifestando una relación de pareja y en los testimonios de muchas mujeres que lo han puesto en práctica y que pueden decir que viven una relación de alta consciencia. Espero que sea una herramienta que te inspire y con la que cambies tu vida y la de personas que te rodean.

    

  


  
    
      PARTE 1:
 Los principios del proceso


      Llamaremos principios a las columnas que le dan una estructura a tu consciencia y sobre las cuales construyes el sentido de tu vida. Son aquellas ideas y sentimientos que más aprecias y que te orientan. Es eso que priorizas a la hora de tomar cualquier decisión, es eso que el dinero no puede comprar, es lo que piensas y sientes sobre cómo debe ser la vida y que no estás dispuesta a negociar. Es lo que pones primero antes de cualquier otra cosa.


      Los principios nunca son materiales. Siempre son sutiles, intangibles y no solo rigen el camino que estás construyendo, sino que a partir de ellos interpretas tu realidad, creas una visión del mundo y proyectas tu vida material. De ahí que unos principios débiles, ambiguos y poco claros creen una realidad difusa y en la que quizás no deseas vivir. Los principios le dan a tu vida un sentido espiritual y te permiten tener una visión de ti misma, de la sociedad y del mundo que habitas. Los principios se van convirtiendo en ideas fijas y preconcebidas, pero podemos cambiarlas a medida que vivimos y evolucionamos.


      Si en este momento no has podido manifestar una relación de pareja de alta consciencia, pero has logrado cosas espectaculares en otras áreas, lo más probable es que hasta ahora tus principios estén alineados con aquello que has logrado y no con tu deseo de entablar una relación de pareja.


      Mientras lees este capítulo, quiero que vayas analizando si efectivamente tienes estos principios como una prioridad. Por favor, no te digas mentiras: háblate con completa honestidad, haz un proceso de autoobservación profundo y evalúa si tu grupo de principios te acerca o te aleja de tu propósito.


      Una vez que finalices el capítulo, la idea es que empieces a integrar estos principios, que los pongas en práctica cada día, que observes las decisiones que tomas y que te cuestiones si están alineados con lo que quieres y si eso te va a llevar no solo a materializar pareja, sino a sostenerla en el tiempo.


      
COHERENCIA [image: ] [image: ]



      El primer principio que quiero que analicemos es la coherencia.


      Vivir de manera coherente quiere decir que tenemos los pensamientos, palabras, sentimientos y acciones unidos y en la misma dirección para materializar una realidad. Esto quiere decir que tus pensamientos deben estar en línea con las palabras que eliges, con la forma en que te sientes y, por último, con las acciones que realizas.


      Te voy a contar la historia de Antonia, una mujer que hizo mi programa, para ilustrar un ejemplo de cómo las creencias familiares nos pueden llevar a ser incoherentes inconscientemente.


      Ser una mujer profesional e independiente y el amor no es importante


      Antonia es una mujer colombiana de treinta y cinco años, profesional y con un trabajo que le permitía estabilidad y comodidad financiera. Sin embargo, no había encontrado una pareja con la que pudiera entablar una relación afectiva y emocional estable. Lo tenía todo, pero no entendía por qué en el amor fallaba todo el tiempo. Aunque deseaba hallar una pareja, había algo más profundo en su formación que estaba bloqueando ese propósito. Por eso, teníamos que profundizar en su crianza y su núcleo familiar.


      Cuando me habló de su madre, me contó que ella siempre le inculcó educarse y ser una mujer profesional e independiente económicamente de los hombres. Su madre había nacido en los años sesenta, en plena efervescencia de la revolución femenina. Sin embargo, ella no había vivido según los ideales que esa “liberación” promulgaba, pues, cuando se casó, acordó con su esposo, el padre de Antonia, que ella se quedaría en casa al cuidado de los hijos y él continuaría trabajando para proveer la parte económica.


      Antonia creció, pues, en un hogar que enviaba mensajes incoherentes. Su mamá, queriendo que Antonia escribiera una historia diferente a la suya, la incentivó a estudiar, a priorizar su profesión y a NUNCA depender económicamente de un hombre; no obstante, lo que Antonia tenía como ejemplo en su hogar era todo lo contrario.


      A decir verdad, la mamá y el papá de Antonia tenían un acuerdo que funcionaba. Él era un hombre respetuoso y valoraba la labor que la mamá de Antonia realizaba con los hijos. Le entregaba su sueldo a ella para que lo administrara y garantizara que todo funcionara bien en la casa y, además, asignaban una suma para que la mamá de Antonia pudiera gastarla a su antojo.


      La mamá de Antonia veía que muchas de las mujeres de su época se independizaban y se desarrollaban profesionalmente. Ella guardaba ese anhelo para así, algún día, cumplir su sueño de ser contadora. Sin embargo, al mismo tiempo era consciente de la decisión que había tomado de dedicarse a sus hijos y al hogar.


      Antonia creció en este contexto: en un hogar bonito, amoroso, respetuoso y con una familia que se las supo arreglar para salir adelante. Al mismo tiempo, recibía el mensaje constante de su mamá de siempre priorizar su independencia económica. Esta contradicción la hacía percibir inconscientemente que su mamá no era del todo feliz y que, si pudiera retroceder el tiempo, habría tomado decisiones diferentes.


      Esto creó en ella varias contradicciones. Una de ellas fue que no era importante ser coherente, que no era importante alinear lo que se hace con lo que se dice, se piensa o se siente. Aprendió de forma automática que se puede vivir pensando una cosa, pero al hablar manifestar lo contrario, usando palabras diferentes. Podía vivir sintiéndose de determinada manera, pero actuar haciendo todo lo opuesto. Por eso, Antonia no podía integrar el principio de la coherencia y se le dificultaba materializar una relación de pareja.


      Por otro lado, cuando se enfrentaba a temas de pareja priorizaba siempre la parte profesional. Todas sus acciones diarias y sus decisiones estaban enfocadas en su carrera, en ganar más dinero en “ser económicamente independiente”.


      Así, Antonia pensaba que quería una relación, pero que era un sueño estúpido. Sin embargo, en su corazón tenía el anhelo de lograrlo, pero, por otro lado, decía que no era algo importante en su vida en ese momento. Finalmente, ninguna de sus acciones iba encaminada a este propósito.


      Como puedes ver, lo que pensaba, lo que sentía, lo que decía y hacía iban en direcciones diferentes.


      Lo quiero con mi alma, pero no actúo hacia ello


      A diferencia de Antonia, que estaba conflictuada, existe otro escenario muy común: aquellas mujeres que juran y aseguran que quieren materializar pareja, que es lo que más desean en su vida, que siempre han soñado con tener una familia y ser mamás y que no tienen duda de que este es su camino, pero que sus acciones son completamente incoherentes.


      Digamos que estas mujeres tienen alineados tres de los cuatro elementos: a) piensan que tener pareja es importante y creen que la familia es fundamental, b) dicen a viva voz que lo quieren y no sienten vergüenza de hacerlo y c) sienten en el fondo de su corazón que es algo que siempre han querido y que si no lo logran se van a sentir frustradas.


      El problema de estas mujeres está, específicamente, en las acciones, pues no van encaminadas a materializar pareja. Por ejemplo, se escudan en el discurso de “Las apps no son lo mío” y, de forma muy determinada, se niegan a abrirlas.


      Este es el caso de Pilar, una chica que asistió a uno de mis talleres. En medio de una sesión, le pregunté a todas las asistentes qué no harían por conseguir pareja. La respuesta “correcta” a esta pregunta para estar en coherencia es algo por el orden de “Haría cualquier cosa mientras no atente contra mis principios y valores”.


      Ahora, el inconsciente es muy impertinente y, en realidad, hacía que las respuestas parecieran más bien excusas para no ponerse en marcha hacia su meta. En el caso de Pilar fue: “Nunca entraría a una aplicación de citas”.


      Ante esta respuesta, le pregunté: “Si yo fuera Dios, el Universo (o en lo que sea que creas) y te dijera que un hombre maravilloso, generoso, divertido y buen amante está dispuesto a amarte y ser amado, que quiere construir una relación de pareja a largo plazo, es fiel, leal, responsable, trabajador y cariñoso, pero al mismo tiempo te dijera que la única forma de encontrarlo es a través de una aplicación para buscar pareja, ¿me responderías: 'Gracias, Dios, pero si es así, mejor no, porque yo nunca abriré un perfil en esas aplicaciones’?”.


      Fue muy sorpresivo cuando nos dijo que, si era por una app, prefería no conocerlo. Quedé muda. Pilar prefería perder a un hombre maravilloso en lugar de entrar a una aplicación de citas.


      Para lograr un cambio y un resultado, es necesario hacer cosas que quizás no van con nosotras, que no valen la pena o sobre las cuales hay demasiados estigmas y prevenciones sociales. Una de ellas: las aplicaciones de citas.


      Hay una creencia de que el amor va a tocarte a la puerta y que construir una relación de pareja es algo que sucede... de la nada. Algunas personas quieren materializar pareja y sienten que con solo desearlo y pensarlo es suficiente y que las acciones no son importantes.


      Pero si aplicas el principio de la coherencia, no puedes quedarte pensando o deseando conocer a alguien especial, sino que debes ponerte en movimiento e iniciar acciones, pero no cualquier tipo de acciones: deben ser coherentes y que te lleven al puerto que deseas.


      La incoherencia del discurso: “Estoy bien sola”


      Cuando estamos en sesiones privadas, la mayoría de mis consultantes me cuentan que se sienten muy incómodas hablando de su situación sentimental. No quieren que les pregunten si están solteras o no, si están separadas, etcétera... Así pues, evitan a toda costa las conversaciones sobre el asunto. Incluso es posible que ante estas conversaciones se indignen y resulten hablando de lo impertinente que fueron las personas que se atrevieron a preguntarles por su situación emocional.


      Pero cuando es inevitable hablar de su situación sentimental, terminan manifestando que “están muy bien solteras”, que “no necesitan un hombre”, “que aman su libertad” y que “hoy en día la felicidad no depende de estar con alguien”.


      Aquí lo incoherente de la situación es que estas mismas mujeres quieren amar y ser amadas, quieren encontrarse con alguien especial, pero evidentemente sus palabras no están alineadas con lo que piensan y sienten. Responden así para salir del paso y no enfrentar algo más sensible y profundo.


      Ahora, lo que quiero que veas en este caso es cómo el discurso es incoherente. Con esto no quiero decir que esté mal estar soltera, que necesites un hombre para que tu existencia sea plena, que tener pareja signifique perder la libertad o que no seas una mujer feliz. Tú puedes estar bien estando soltera, sentirte plena, ser feliz y al mismo tiempo querer estar en pareja.


      Para que puedas ver mi punto, déjame plantearte una situación hipotética. Imagina que tu mayor deseo en la vida es conocer la India. Desde chiquita has querido conocer ese país y sientes que tienes un llamado interior que te dice que en esta vida debes experimentarlo.


      Ahora, imagina que por X o Y razón ha sido difícil para ti lograr este sueño, pero aún no te rindes y lo quieres materializar. De pronto llega alguien y te pregunta: “Oye, ¿quieres conocer la India?”. Y la respuesta es: “No, estoy bien en Colombia, no necesito viajar a la India. Amo mi país y mi felicidad no depende de si viajo o no a ese lugar”.


      ¿Puedes ver lo reactiva que es esa respuesta y lo incoherente que es con el sueño de ir a la India? Cualquier persona que te escuche diría que, en realidad, estás argumentando en contra de este sueño.


      Miremos cómo puedes utilizar el lenguaje de forma coherente:


       


      
        
          

          
        

        
          
            	
              Pregunta

            

            	
              Respuesta

            
          


          
            	
              “¿Quieres tener pareja?”

            

            	
              “Sí, me encantaría”.

            
          


          
            	
              “¿Estás feliz soltera?”

            

            	
              “La verdad, sí, pero si llega alguien a mi vida, también está bien”.

            
          


          
            	
              “¿Por qué estás soltera?”

            

            	
              (No vayas a decir “Porque quiero”). Di “No sé” (si de verdad no sabes) o “Sí lo sé, pero es algo que no quiero discutir contigo”.

            
          


          
            	
              “Oye, chévere que tuvieras pareja”.

            

            	
              “Sí, sería muy lindo”.

            
          

        
      


      Decir: “Haría lo que fuera” por tener pareja, pero que las decisiones prioricen todo menos este sueño


      Esta es una de las formas más frecuentes en que las mujeres no viven el principio de la coherencia. Esto sucede cuando parece que quieren materializar pareja, pero a la hora de la verdad están haciendo todo lo contrario para lograrlo.


      Un ejemplo muy común que veo todo el tiempo en mis seguidoras es que dicen que quieren materializar pareja, pero cuando llega el momento de invertir tiempo en hacer este sueño realidad, me dicen que no lo tienen, que su trabajo es muy exigente, que no se pueden comprometer, que están muy ocupadas y que no hay forma de sacar ni un minuto para hacer realidad este propósito.


      Para materializar pareja, e incluso para cualquier sueño que tengas, es importante que seas coherente y ello implica dedicarle tiempo. Ya dijimos que nada se da por arte de magia o por solo desearlo con todo el corazón. Hay que actuar y tomar decisiones que requieren invertir tiempo.


      Muchas veces las oigo decir: “El día que tenga pareja, voy a sacar el tiempo. Ese día sí voy a priorizar a mi esposo y a mis hijos”. Lamentablemente, así no se materializa nada. La única forma de manifestar en tu vida lo que quieres es, primero, viviendo y sintiendo eso que quieres ser. Entonces, si quieres tener pareja, es importante que a partir de hoy empieces a dedicarle el tiempo suficiente y necesario a tu sueño. Cómo y en qué se invierte ese tiempo es otro tema, pero lo primero y fundamental es tener la voluntad de separar algunas horas de tu rutina a la búsqueda y a crear las condiciones para que se dé lo que deseas.


      Ahora, este es un tan solo un ejemplo de cómo dicen que quieren encontrar a alguien, pero actúan de forma incoherente.


      Otra de las formas es sacando excusas a la hora de la verdad. Si te invitan a una fiesta, te da fastidio ir; si una amiga te dice que va a invitar a un chico para que lo conozcas, le dices que no, que no te gustan las citas a ciegas; si alguien crea un evento para conocer gente, te da pena y te inventas una excusa para no asistir; o si te dicen que existe un programa que tiene la promesa de que si aplicas la metodología vas a materializar pareja, te convences de que no es para ti.


      Si te identificas con alguna de las situaciones anteriores es que no estás dispuesta a hacer lo que sea. Solo estás dispuesta a hacer lo que tú quieres hacer, cuando y como lo quieras hacer y sin replantearte nada de tu existencia.


      La incoherencia de lo que pides y lo que eres


      Este meme, además de ponerle humor al asunto, ilustra muy bien cómo muchas veces exigimos lo que en realidad no somos.
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      Con frecuencia, mis consultantes me dicen: “Silvi, es que las apps son como una vitrina en donde los hombres solo se fijan en el físico”. Ante este comentario, suelo invitarlas a reflexionar: “¿Y cómo estás escogiendo tú a quién le das match y a quién no? Estás escogiendo según la apariencia física, ¿no?”. Y esto se puede llevar a más ejemplos que van más allá de esta preocupación por la aparente superficialidad de fijarse solo en el cuerpo.


      Por ejemplo, hay mujeres que quieren encontrar hombres extraordinarios y que sobresalgan en todo mientras ellas llevan vidas ordinarias, sin metas o ilusiones porque no se atreven a salir de la zona de confort y a hacer cosas fuera de lo común.


      Quieren el hombre ideal, pero están lejos de ser las mujeres ideales.


      Quieren ser amadas por quienes son, pero no están dispuestas a amar al otro tal cual como es.


      Quieren que él sea detallista y las haga sentir especiales mientras ellas, muy campantes, no se enfocan en los detalles y no hacen nada especial.


      Quieren alguien que sea claro con lo que quiere, que sea honesto con sus sentimientos y lo que busca, pero al mismo tiempo, en el perfil de la app de citas, donde preguntan “¿Qué estás buscando?”, ponen “Estoy viendo…” aunque la verdad es que quieren una relación.


      Quieren magia en su vida sin hacer nada mágico.


      Quieren una relación con un compromiso a largo plazo sin comprometerse a largo plazo en nada con ellas mismas.


      Quieren una conexión profunda, pero a la hora de hablar de sus emociones mienten o las ocultan.


      Quieren ser amadas, pero no quieren amar.


      Quieren el hombre perfecto siendo imperfectas.


      Quieren un amor profundo sin ser vulnerables.


      Eso es lo que yo llamo ser una persona incoherente.


      Ahora, ser cien por ciento coherente es un estándar muy alto y pocos terrícolas son capaces de lograrlo. Tal vez Jesús, Buda, Mahoma (y creo que ni ellos), pero para las personas de a pie, como tú y yo, vivir el principio de la coherencia en su totalidad es una utopía.


      Mi interés con este capítulo no es hacerte creer que ahora vas a ser la mujer más coherente del planeta Tierra, pero sí quiero que evalúes tu coherencia. Si no es algo que está fortalecido en ti, quiero que empieces a ser más consciente de ello, que lo pongas en tu escala de valores y que a partir de este momento observes en tu día a día si estás siendo coherente con el sueño que quieres materializar. Piensa en Antonia y en Pilar, luego cuestiona: ¿eres coherente con lo que haces, piensas, dices, sientes y con lo que te has propuesto en la vida?


      Ante las decisiones que debes tomar, pregúntate: ¿esto me acerca o me aleja de mi sueño de materializar pareja? Y si tomas decisiones coherentes, todo tu ser sabrá que estás enfocada en hacer ese sueño realidad. La energía que emanas, tu vibración y lo que transmites de forma sutil a la vida y al universo, todo sabrá que estás decidida a crear una relación de pareja porque tus pensamientos, palabras, sentimientos, acciones y metas están alineados y van todos hacia el mismo objetivo.


      
CONEXIÓN [image: ] [image: ]



      Quiero que te permitas viajar conmigo a las memorias inconscientes que tenemos sobre la vida de las mujeres. En principio, no quiero que te fijes en la exactitud de los datos históricos, sino en los mitos creados alrededor de estas historias. Esto quiere decir que no nos vamos a enfocar en la veracidad de los acontecimientos, sino que vamos a tener en cuenta los mensajes inconscientes y los conceptos recibidos.


      Este viaje al pasado empieza con la forma en que estaban organizadas las sociedades, especialmente en Occidente: las mujeres no eran ciudadanas, no eran consideradas personas adultas y, por lo tanto, dependían de su padre o de su esposo para poder suplir las necesidades básicas del ser humano: alimento, techo y reproducción.


      En este contexto, una mujer no podía tener propiedades y, de alguna manera, era una carga si no lograba casarse. En primera instancia, era una carga económica para sus padres y, en segunda instancia, una carga para el Estado en el momento en que los padres fallecieran y no tuviera los recursos económicos para seguir subsistiendo.


      En la construcción de este tipo de culturas, la familia es un pilar fundamental que permite organizar la sociedad y hace que el sistema capitalista y socialista pueda sostenerse. En otras palabras, para que el sistema siga existiendo, es necesario que sigan naciendo hijos. En este escenario, tener familia e hijos es una prioridad y todo el sistema gira alrededor de sostener y enaltecer este tipo de estructuras.


      Por razones biológicas, la mujer es la única que puede gestar vida y, por lo tanto, socialmente queda enaltecida con esta misión. Su propósito será casarse para no ser una carga y tener hijos para aportar a la sociedad.


      En este contexto, era común ver familias enormes de seis, siete, ocho y hasta diecisiete hijos. ¿Esto qué significaba para una mujer? Que con seis hijos era probable que hubiera vivido mínimo diez años en función de la gestación y crianza de niños menores de diez años.


      Las posibilidades de que una mujer pudiera trabajar en estos escenarios y fuera proveedora económica de su hogar eran muy bajas. O se requería de circunstancias extremas, como que los hombres se encontraran en la guerra, para que esto sucediera.


      Avanzando más en la historia a momentos más recientes, se da un punto de giro cuando, en la década de los cincuenta, aparece la pastilla anticonceptiva. Este pequeño fármaco le permite a la mujer comenzar a planear su vida y tener mayor independencia y decisión sobre su deseo, o no, de tener hijos. Al tener menos mujeres embarazadas, o al menos al disminuir la frecuencia, el Estado aumentó su fuerza laboral. Y aunque parezca que este es un evento insignificante, en realidad generó una transformación muy poderosa.


      Es en este panorama que la mujer empieza a soñar con otros estilos de vida y puede contemplar otros horizontes diferentes a la procreación, la maternidad y la crianza. Es cuando las mujeres empiezan a ganar su propio dinero y a tener independencia económica. Sin embargo, aunque la posibilidad ya existe, toma muchos años más cambiar definitivamente esas dinámicas, así que las hijas de las mujeres que vivieron esta revolución por lo general crecimos en un contexto incoherente, como el de Antonia.


      ¿Qué quiere decir esto? Que somos hijas de mujeres que vivieron el cambio físico de la realidad, pero el cambio social todavía no llegaba. Fueron las mujeres que nos inculcaron el deseo de ser independientes en lo económico, de destacarnos en lo profesional y seguir los sueños así esto signifique no casarse y no tener hijos.


      Haciendo una hipérbole del caso, preferían para sus hijas el éxito profesional sobre el éxito familiar. Así, sus hijas podían realizar lo que ellas hubieran querido hacer y no pudieron.


      El mensaje fue tan fuerte y repetitivo que nos quedó impregnado en el fondo del corazón. No solo debíamos ser independientes, sino que los culpables de la dependencia fueron los hombres. Sí, el ambiente era un caldo de cultivo para dominar a la mujer, pero también es cierto que una sociedad diferente era difícil de sostener.


      Es decir que las mujeres llevamos cincuenta años escuchando un mensaje que, palabras más, palabras menos, nos dice que está bien estar solas y que está mal depender de los hombres. Si bien esto ha sido positivo en varios aspectos, también ha traído otras consecuencias. Una de ellas es la desconexión de las mujeres con su propia esencia. Algunas se niegan a aceptar que tienen una esencia femenina porque las hace sentir débiles o creer que son mujeres sometidas al poder masculino. Se trata, nada más y nada menos, de su parte emocional. No está mal querer tener a un hombre al lado como pareja, pues eso no nos hace menos mujeres ni nos hace dependientes.


      De hecho, las probabilidades de que una mujer pueda hacerlo todo sola y muy bien son muy altas; la historia lo ha comprobado. Es maravilloso, sin duda. Podemos ser profesionales, económicamente independientes y madres; podemos viajar, correr maratones, ser ejecutivas de cargos altos, empresarias, gobernantes y todo lo que queramos. Pero mis preguntas siempre son: “¿A quién hay que probarle que se puede hacer todo solas?”, “¿No es demasiado egocentrista?”, “¿No es mejor contar con alguien de tu lado, de tu equipo, para lograr cosas en la vida?”. “¿Este impulso de querer demostrar que solas podemos con todo no nos está desconectando de la energía femenina, donde las relaciones y las emociones son nuestro fuerte?”.


      De nuevo, te traigo una noticia: si una mujer siente que es mejor estar sola y que no es importante tener un hombre en su vida, no está mal y es su vida, pero lo más probable es que de pensar de esta manera consiga hacer realidad esa creencia. Por lo tanto, está sola y sin un hombre con quien compartir aunque en el fondo añore construir una relación de pareja. Se está negando la posibilidad de conectar.


      Por eso, esta sección trata de la conexión como principio. La conexión es un principio muy importante para materializar pareja porque sin conexión la pareja no existe, es imposible. Conectar es la acción y el efecto de unir, pero si tus creencias están alrededor de que esa unión, por una razón u otra, es negativa o es algo de lo que debas cuidarte y defenderte, lo más probable es que tu inconsciente evite que te unas emocionalmente con alguien. Si crees que por querer materializar una pareja serás menos autónoma, independiente o incapaz de lograr tus metas personales; si crees en el fondo y de corazón que es así, estás alejando la posibilidad de conocer a alguien.


      Si quieres materializar pareja, empieza a integrar en ti el principio de la conexión, que al mismo tiempo significa desaprender ese mensaje tan fuerte y poderoso que dice que puedes y debes hacerlo todo sola como muestra de tu valía, de tu fuerza y de tu autonomía personal.


      ¿Por qué? Porque es peligroso para el inconsciente. Porque, por ejemplo, dedicarse a la crianza y la maternidad se vuelve sinónimo de opresión o fin de tus sueños. Si lo ves así, entonces mejor no conectar con nadie, mejor no crear vínculos emocionales y seguir soltera, pues así no te expones al peligro de perder la autonomía.


      Uno de los aspectos más importantes de los principios es que no pueden ser conceptos que se queden en el papel, sino que es fundamental llevarlos a la práctica de forma tan consistente que haga que una persona que recién nos conoce sepa identificar qué es lo que nosotras valoramos más en la vida. Valora y cultiva tu independencia y autonomía como mujer, pero no niegues tu esencia emocional y gran capacidad de crear vínculos.


      Voy a empezar por algunos ejemplos de acciones que desactivan el principio de la conexión y luego encontrarás una matriz que te permitirá tener una guía para hacer que este principio se potencie en tu vida.


      No pedir ayuda


      En medio de este mensaje de autosuficiencia e independencia, es probable que estés muy acostumbrada a hacer todo sola porque así te lo inculcaron, y eso no está mal del todo. El punto es que ese mensaje llevado a un extremo también se traduce en no tener la capacidad de pedir ayuda en momentos donde te vendría bien una mano. ¿O acaso no has rechazado ayuda alguna vez porque “tú puedes sola”?


      Esto lo puedes reconocer en cualquier ámbito: en el trabajo, con tu familia, con tus amigos, en el supermercado, en el gimnasio. Por eso, es muy importante que te hagas consciente de esta “fobia” a pedir, recibir y aceptar ayuda o siquiera compañía, pues esto lo que hace es dificultar el camino para materializar una pareja.


      Ahora, para efectos de este libro y nuestro propósito, quiero enunciar situaciones muy concretas en las que puedes empezar a cambiar tu manera de pensar. Y aunque algo a nivel interno te diga que no pidas y no aceptes ayuda de nadie (mucho menos de un hombre), quiero que empieces a derribar este mito y veas que no tiene nada de malo o negativo permitirte pedir, recibir y aceptar ayuda: al fin de cuentas, conectar.


       


      [image: ] Ejercicio 1. 
Cuando alguien se ofrece a ayudarte a cargar un paquete.


      No importa si puedes llevarlo, si tienes la fuerza, si no pesa o si quieres cargarlo hasta el mismísimo fin del mundo. Vas a tomar un par de respiraciones y, con una sonrisa, vas a decir: “Bueno, gracias”. Luego le vas a entregar el paquete a la persona que se ofreció a ayudarte.


       


      [image: ] Ejercicio 2.


      Cuando quieras saber algo, no vayas a Google. Pregúntaselo a alguien.


      Quiero contarte que las probabilidades de que una persona te responda “Busca en Google” son muy altas porque tu inconsciente crea situaciones para reforzar la idea de que puedes hacerlo todo sola. Lo bueno es que con este libro ya has quedado advertida y no te lo vas a tomar personal.


      Si esta es la respuesta, le puedes decir a esa persona “Muchas gracias, le preguntaré a alguien más”, porque la idea de este ejercicio no es que lo resuelvas sola, sino que alguien te ayude… así sea que esa otra persona decida utilizar Google para darte la respuesta.


       


      [image: ] Ejercicio 3.


      Inscríbete en algún proceso que te acompañe a materializar la pareja.


      Sí, es normal que sientas que lo puedes hacer sola leyendo este libro, escuchando un pódcast y, tal vez, hablando con tus amigas. Vas a tener un logro más en tu vida donde “hacerlo sola” ha sido parte del éxito. Pero ¿puedes ver lo contradictorio que es esa forma de pensar si quieres materializar una pareja? Tener pareja, un proyecto de vida que se construye entre dos, es encontrar a alguien con quien hacer equipo, compartir y conectar, pero en vez de eso estás enfocada en hacerlo todo sola, reforzando tu independencia y fuerza únicas.


      Te puedo asegurar que una de las cosas más poderosas para manifestar es encontrar una guía, un acompañamiento, alguien que te ayude a mantenerte en tu propósito y que te recuerde la responsabilidad que decidiste asumir contigo misma.


       


      [image: ] Ejercicio 4. 
Acepta todos los eventos a los que puedas ir.


      Sé que no es fácil salir de la zona de confort, que vamos cumpliendo años y quedarse en casa viendo una serie es muy tentador y el “mejor plan” que hay. Sin embargo, para materializar pareja debes activar tu energía y el valor de la conexión, cosa que puedes entrenar saliendo y disfrutando de tu vida.


      Ahora, este punto es muy importante porque no solo te ayuda a activar el valor de la conexión, sino que además multiplica las posibilidades de conocer gente si lo comparas al escenario de quedarte en casa viendo una serie de televisión.


      No esperes la chispa mágica, no esperes conexiones mágicas


      Este es un punto muy interesante porque muchas veces quieres sentir esa chispa inmediata apenas conoces a alguien, ese clic especial y, sobre todo, el mensaje del universo de que esa persona es para ti.


      Cuando esto sucede, hay dos problemas: uno, por lo general esa chispa es tu inconsciente eligiendo lo que no le conviene y, dos, te crea el imaginario de que el amor y las relaciones de pareja son un resultado mágico y que lo más difícil es tener ese clic; sin embargo, una vez que se logra, piensas que todo va a salir a las mil maravillas.


      Esperar la chispa es problemático a largo plazo porque puede ser un fogonazo de ilusión que te dejará ciega y que te gustará mucho al principio, pero que, con el pasar de los meses o años, te darás cuenta de que no era suficiente.


      El segundo problema de esta situación es hacerte creer que eso es lo importante, que sin esa chispa mágica no vas a poder tener una verdadera conexión con esa persona. En otras palabras, confías mucho en ese clic, que dura unos segundos, cuando en realidad lo que estás haciendo es una apuesta “para toda la vida”. Eso lo que genera es que no se den las oportunidades de conocer a una persona realmente; que de no darse esa “revelación” instantánea, entonces te niegues a la posibilidad de generar una conexión que vaya más allá no solo de lo físico, sino de las expectativas que solemos tener alrededor de cómo se construye una relación de pareja.


      Quiero que pienses en todas las historias de amor donde hubo el clic, donde parecía que eran supercompatibles en todo y hoy no están juntos. ¿Qué quiero mostrar con esto? Que esa chispa, ese clic, esa conexión mágica no es garantía ni certeza de nada. Quedarte atrapada en “No hay química” es quedarte atrapada en una creencia que a largo plazo no ayuda en la materialización de una pareja.


      Con seguridad has oído historias de parejas que cuentan que al principio eran como conejos: tenían relaciones sexuales todo el tiempo, pero hoy no saben qué pasó y ya se esfumó esa pasión. Según ellos, se acabó la química y, por lo tanto, han concluido que ya no quieren estar juntos.


      Por eso, si quieres tener una relación de alta consciencia, debes saber que esta no será sostenida por la chispa, por el clic, por la “química”. Esa relación será sostenida por muchos otros aspectos en los que hay que trabajar a diario, y uno de ellos puede ser encender la llama.


      Lo importante es tener la intención de conectar de manera profunda con alguien, querer conocerlo, entenderlo, acompañarlo en sus momentos difíciles, en los de mayor alegría. Cuando esto emerge, hay conexión, y cuando hay conexión, hay chispa.


      Piensa en esa amiga que conociste y al principio te había caído mal, pero luego algo pasó, hubo una situación donde conectaron y a partir de ahí la relación cambió. Desde ese momento son inseparables.


      Lo mismo sucede con la pareja. Si no te das la oportunidad para que esto suceda y te quedas con las primeras impresiones, te puedes estar perdiendo de tener en tu vida a alguien maravilloso.


      ¿Esto quiere decir que ahora debes querer conectar con todo el mundo? No. Lo más seguro es que te encuentres con personas que de entrada sabes que no serán tu pareja. Estas deberían ser aquellas con las que descubres que no compartes los mismos valores, que tienen comportamientos que no te parecen adecuados, que te faltan al respeto, entre otras cosas. Estas personas saldrán de tu vida muy rápido.


      Pero aquellas a las que no les “ves nada malo”, pero sobre las que tu mente te dice “No es mi tipo”… con esas te invito a que estés más atenta y observadora. Date la oportunidad, ve más allá de las apariencias y de tus patrones y permítete generar una conexión.


      
COMPROMISO [image: ] [image: ]



      Piensa en situaciones que asocies con la palabra compromiso. Es posible que se te venga a la mente la escena de alguna película en la que el hombre se arrodilla frente a su enamorada, se saca del bolsillo del saco un pequeño estuche, lo abre, deja ver un anillo y luego él le pide que se casen. Ella acepta y él le pone el anillo. Desde ese momento, se dice que están “comprometidos”. Se han hecho una promesa el uno al otro.


      Te traigo esta imagen porque quiero que veas que cuando se va a tener una relación de pareja, el compromiso es muy importante y va más allá del evento donde se pide la mano. El compromiso es un concepto más profundo porque implica renovar todo el tiempo esa promesa de estar el uno con el otro y continuar juntos en la vida.


      ¿Esto cómo se traduce a tu vida cuando estás en el proceso de materialización de pareja? Pues bien, si retomamos el principio de la coherencia, este nos dice: si quieres a alguien comprometido, debes querer comprometerte. Estoy casi segura de que en tu mente dices: “Claro, yo estoy muy dispuesta. Cuando llegue el hombre perfecto en el momento perfecto y él quiera comprometerse, yo voy a estar ahí con todas mis fuerzas”. Pero mientras llega el momento, esperas y no te comprometes ni contigo ni con este sueño.


      Lo que pasa es que así no funciona la materialización. Debes estar comprometida desde ya. Mejor dicho, debes vibrar con la energía del compromiso para que llegue una pareja comprometida a tu vida. Vibrar con la energía del compromiso es sencillo, pero llevarlo a la práctica a veces es complicado porque hoy estamos en un mundo movido por lo instantáneo, lo efímero y la satisfacción inmediata y poco se promueve la energía de pensar a largo plazo, de la consistencia y la perseverancia.


      Pongámoslo en palabras muy sencillas: si quieres vibrar con las mismas ondas del compromiso, debes encontrar, hoy, aquí y ahora, actividades y procesos en tu vida con los que estés dispuesta a comprometerte. El primero de ellos, y el que sería el más fundamental de todos, es con tu proceso de transformación personal para trascender aquello que hasta hoy te ha impedido estar en una relación.


      Ahora, ¿qué es lo que sucede en la práctica? Que este proceso no solo requiere de constancia y consistencia de tu parte, sino que también implica confrontación, resiliencia y gestación (muchas veces, mal llamada “paciencia”). Además, te exige energía, tiempo y dinero.


      Entremos en detalle en cada uno de estos aspectos.


      Constancia


      Esta es la cualidad de tener una meta fija y no cambiarla por los agentes externos e internos que suelen llegar a nuestra vida. Es decir, una vez que inicias un proceso para materializar pareja, es muy importante que te recuerdes que, pase lo que pase, no vas a renunciar a tu sueño.


      Consistencia


      La consistencia es la capacidad de hacer que esto sea constante en TODOS los aspectos de tu vida. Es decir, esta meta y sueño que tienes deben verse de forma consistente en las decisiones que tomas con relación a la casa en donde vives, la forma en que te relacionas con tu energía sexual, las creencias que eliges tener y la forma en que ves a los hombres y las relaciones.


      Si, por ejemplo, en tu casa todo está diseñado para que viva una sola persona; si solo tienes una mesa de noche; si el clóset está repleto de ropa y no cabrían ni los calzoncillos del chico; si tienes un plato, un pocillo y no hay lavadora porque vas a lavar la ropa los fines de semana donde tus papás, en este punto no estás enviando un mensaje de que estás en el proceso de materialización de pareja.


      También aplica si en el aspecto sexual estás en alguno de los extremos:


      
        	No tengo sexo en absoluto, llevas más de X años sin estar en contacto con alguien y adicionalmente pueden pasar meses sin que explores tu sexualidad al menos contigo misma. Si es así, lo más probable es que tu energía sexual esté muy bajita y no emanes vibraciones de “estar disponible” para tener un encuentro sexual, que, por cierto, es fundamental en una relación de pareja.


        	Estás con una energía sexual muy alta y solo buscas el placer inmediato, donde solo hay encuentros sexuales sin emociones, donde solo son por darle solución a una necesidad biológica y donde no hay conexiones con las personas con las que tienes estos encuentros. Si es así, la energía que vas a emanar es consistente con este deseo y quizás no llegue una relación de pareja “comprometida” y a largo plazo porque la energía que estás transmitiendo es otra.

      


      Ahora, si tus creencias y tus pensamientos están siempre alrededor de juzgar a los hombres, de que las relaciones son sufrimiento y de que es mejor estar sola, por supuesto que este discurso va a enviar una energía y las probabilidades de que se verifique en tu vida son bastante altas.


      Y si no te relacionas con los hombres, todo lo que haces implica estar rodeada de mujeres: vas a clase de danza del vientre, te ves con tus amigas para tomar un café y te la pasas con tus hermanas y tus sobrinos en plan de ir al parque, siempre con poca o nula interacción con la energía masculina. Si es así, esto es con lo que vas a vibrar y es difícil que conectes emocionalmente con los hombres. En primer lugar, porque en el plano físico no interactúas con ellos y, en segundo lugar, porque tu vida fortalece mucho la energía femenina.


      Confrontación


      El proceso de materializar pareja en una persona que ha tenido una vida amorosa que fluye no es lo mismo que para alguien que desde pequeña ha identificado que no fluye, que es diferente y que no es del todo fácil. Dicho esto, el proceso de autoconocimiento que se debe realizar para identificar qué es lo que, a nivel inconsciente, le ha estado impidiendo hacer realidad este sueño suele ser muy retador y desafiante. Te voy a contar algunas razones de por qué es así.


      
        	
Implica entender la historia de nuestro árbol genealógico y mirarlo como los seres humanos que son y no como entes idealizados. Sobre el árbol genealógico profundizaremos más adelante, pero es importante empezar a ver las historias de nuestra familia alrededor de las relaciones de pareja y estar dispuestas a descubrir información que no es grata o alentadora.


        	
Significa dejar de ser nosotras. Una de mis premisas es: si siendo la mujer que eres, con las creencias que tienes y comportándote como te comportas, no has logrado obtener los resultados que esperas. Eso significa, como dice Einstein, que no puedes esperar resultados diferentes haciendo lo mismo de siempre. Significa que debes dejar de ser como has venido siendo, ver qué hay que cambiar y salir del confort si es que estás ahí.

      


      Te voy a contar un ejemplo sencillo pero muy significativo. Gran parte de mi vida fui una mujer de pelo corto. Me encantaban los cortes diferentes porque me gustaba sentirme distinta a las demás. Sabía que a los hombres, sobre todo en la adolescencia, les gustaban y preferían a las mujeres de pelo largo.


      En medio de mi proceso para identificar qué me impedía lograr mi sueño de tener pareja, noté que tenía bastante energía masculina y que una de las tantas maneras en que la reflejaba era llevando el pelo corto. Así que, después de ir a una ceremonia de temazcal, recibí el mensaje de que era hora de ponerme a hacer pequeños actos simbólicos para conectarme con la energía femenina. Algunos de estos eran usar tacones, ponerme faldas y dejarme crecer el pelo.


      En principio me negué rotundamente a mi propia voz interior y me decía que si me dejaba crecer el pelo, me iba a volver una más del montón y que eso iba a hacer que el hombre que se fijara en mí no viera lo especial (y diferente) que yo era. Para ser honesta, tenía una mirada negativa de los hombres a quienes les gustaban las mujeres de pelo largo. Los menospreciaba. Solo me parecían valiosos aquellos que tenían la capacidad de ver más allá de lo típico, esos a los que les gustaba lo diferente y que no se iban por la convención social.


      Pero luego de un rato de reflexión, descubrí que era yo la que le estaba dando demasiada importancia a la parte física, y si lo físico no es lo más importante, ¿por qué no podía dejarme crecer el pelo? ¿Por qué le estaba dando tanto valor a esto?


      En ese momento, tomé la decisión de hacerlo y confrontarme a mí misma y mis creencias. Empezó mi proceso de dejarme crecer el pelo, ponerme tacones y usar falda para dejar de identificarme con un “deber ser”, permitirme no tener límites y ser lo que sea que quisiera ser.


      ¡Ojo! No quiero que me malinterpretes y sientas que esto significa que todas las mujeres deben tener el pelo largo, usar tacones y falda para materializar la relación de pareja. Acá lo importante es la confrontación. De hecho, en mi programa MAG1C LOVE les he recomendado a mujeres que son muy diferentes a mí que se confronten. Para ellas, era IMPOSIBLE salir a la calle sin arreglarse. Como el viejo dicho: “Primero muerta que sencilla”. Para que dejaran de ser ellas, debían hacer todo lo contrario: atreverse a salir sin maquillarse, estar desarregladas y andar en tenis.


      Después de estas confrontaciones, ni ellas ni yo tenemos límites. Volví a tener el pelo corto durante cuatro años y hoy estoy tomando la decisión de dejarlo crecer de nuevo. Ahora también ando en tenis y de vez en cuando en tacones y en mi clóset hay una que otra falda. Hoy en día, las que amaban estar siempre arregladas no sufren si no alcanzaron a secarse el pelo o si alguien las ve sin una gota de maquillaje. Dejamos de aferrarnos a una identidad y somos más felices y libres.


      
        	
Significa entrar en acción masiva. La metáfora más sencilla para hablar de la zona de confort es estar entre las cobijas por la mañana, supercómoda, tranquila y descansando. Sin embargo, para que las cosas sucedan, no te puedes quedar en la cama durmiendo. Tal vez sí puedas quedarte en la cama, pero no en el mismo estado de plenitud en el que estabas mientras dormías.

      


      Esto es lo mismo que se requiere en un proceso de materializar pareja: ir más allá, salir de la zona de confort y ponerte en acción con el compromiso para alcanzar tus sueños. Créeme, he visto cómo cientos de mujeres hacen múltiples procesos terapéuticos, descubren e identifican todo aquello que hace que no materialicen pareja y a la hora de realizar una acción directa para ir hacia ello se paralizan.


      También puede pasar que hagas unas pocas acciones y que, cuando no veas los resultados que esperas, te detengas y no continúes con la excusa de “Debe ser que esto no es para mí”, cuando en realidad lo que ha pasado es que no te has comprometido con el proceso para que eso suceda.


      Esto es lo que pasa cuando tomas la decisión de abrir una aplicación para encontrar pareja. Esa noche estás superentusiasmada o, por lo menos, decidida. Encuentras las fotos perfectas, le metes la ficha a tu biografía, revisas varios perfiles, haces pocos matches y al otro día te levantas aburrida porque no sucedió mucho. Unas noches más adelante, decides que vas a volver a darle una oportunidad, pero obtienes los mismos resultados, entonces, al cabo de ocho días, estás aburrida, cansada, frustrada y concluyes con tu energía más ferviente que “las aplicaciones no funcionan”.


      Revisemos este ejemplo en detalle y comparémoslo con una persona comprometida con marcar el abdomen yendo al gimnasio. Un día, toma la decisión de ir al gimnasio y con todas sus fuerzas hace tres repeticiones de veinte abdominales. Luego se mira en el espejo, pero todavía no lo tiene marcado y entonces decide ir por los próximos ocho días. Durante esta semana, se alimenta como le recomendaron y se esfuerza por cumplir con los ejercicios. Luego de ocho días, se mira al espejo y no ve ningún resultado. Está cansada, con ansiedad por ciertas comidas y frustrada porque su esfuerzo no se vio recompensado, así que concluye con su energía más ferviente que “el gimnasio no le funcionó”.


      Con seguridad, si esta mujer te estuviera contando su historia, pensarías que no fue el tiempo suficiente para empezar a ver los resultados, que se rindió muy rápido y que si hubiera sido perseverante y se hubiera atrevido a confrontar sus resistencias en el gimnasio, otra sería la historia.


      Pues bueno, lo que pasa es que para lograr cosas en nuestra vida debemos superar desafíos, pensamientos y estados emocionales de: “No puedo, no soy capaz, no es para mí”.


      Y ante esto habrá dos tipos de mujeres: a) las que deciden seguir yendo al gimnasio, aceptando el cansancio y dolor muscular que conlleva/haciendo su proceso de materialización de pareja y dispuestas a ver sus vacíos, miedos y traumas y b) las que deciden no ir tras su sueño y dejar que sea la vida la que tome las decisiones y les forje su realidad.


      Esto es muy importante que lo veas porque, al igual que el gimnasio, tú puedes crear una realidad distinta. Estoy segura de que tú crees que una mujer que se alimenta bien, va al gimnasio seguido, hace su entrenamiento y realiza acciones confrontantes que otros no hacen va a ver resultados. Lo mismo pasa contigo: si tomas decisiones que te lleven a materializar pareja, aunque sean incómodas para ti, también verás el resultado.


      El problema es que no te has preparado para que sea desafiante, para que te haga evolucionar, para que te haga cuestionar toda tu vida. Quieres resultados inmediatos y fáciles, quieres cambiar cuarenta años de creencias limitantes en un taller de dos días o escuchando un pódcast todas las mañanas.


      Resiliencia


      Este proceso, como todo proceso de aprendizaje en la vida, tiene momentos donde todo parece ir muy bien y otros donde se siente que todo va mal. Imagina a un bebé de un año que está aprendiendo a caminar. ¿Cuántas veces crees que se cae antes de poder caminar solo? Además, una vez que camina solo, dará unos pocos pasos. En la medida que siga haciéndolo es que logrará poder caminar de forma autónoma.


      La resiliencia es la capacidad de ese bebé de caerse y seguir intentándolo. ¿Te imaginas que los bebés tomaran la actitud de los adultos frente a los procesos de aprendizaje? Nunca aprenderíamos a caminar y nos quedaríamos arrastrándonos por el piso.


      Lo mismo te puede pasar cuando no aceptas que la confrontación es un principio en tu vida. La vida te pondrá a aprender lo que es tener una pareja de alta consciencia, y cuando las cosas están ahí para que te levantes y lo vuelvas a intentar, tú vas a decidir no levantarte de nuevo, no vas a seguir haciéndolo y, como el bebé, si no lo haces, pues simplemente no vas a aprender.


      Gestación


      Por aquello de estar inmersos en una sociedad inmediatista, permitir que los procesos tengan una gestación es algo que nos perturba muchísimo. No puedo recordar cuántas veces las mujeres que se acercan a mí se sienten muy frustradas al descubrir que el programa de MAG1C LOVE dura semanas o meses.


      El asunto es que en la materialización es importante entender que todo tiene un proceso, que las cosas no se manifiestan de la noche a la mañana y que es fundamental que en un plano sutil se siembre, en principio, la idea de eso que se quiere crear y que luego tomará un tiempo que eso se haga realidad.


      Veamos el ejemplo de una mujer gestante. Desde que la energía se conecta y se produce el proceso de la concepción hasta el momento en que el bebé está desarrollando su vida independiente pasan, generalmente, nueve meses. Es decir, que por más que una mamá quiera acelerar el proceso, esto no va a ser posible. Ahora, si decidiera adelantar el nacimiento, este bebé no estaría del todo listo y desarrollado. Por tanto, será más propenso a enfermedades e incluso su vida puede peligrar.


      Lo mismo sucede con el compromiso de materializar una pareja de alta consciencia: toma un tiempo. Para cada mujer será diferente de acuerdo con sus situaciones y circunstancias, pero una vez que empieza el proceso de consciencia, se siembran nuevos mensajes que deben asentarse y gestarse con calma.


      Así que la pregunta sería: ¿estás dispuesta a comprometerte con un proceso de gestación y permitir que estas nuevas ideas y creencias se gesten en ti para que cuando te encuentres con alguien sea desde otro lugar?


      Energía, tiempo y dinero


      Como puedes ver, y como he explicado antes, este libro está dirigido a las mujeres que siempre han sentido que el amor ha sido algo difícil en sus vidas. Las mujeres que en sus procesos evolutivos no hayan tenido un conflicto con esto probablemente lo vivirán de un modo muy distinto.


      Si este es tu caso y quieres transformarlo, todo esto que hemos hablado va a pedir energía y tiempo. Energía, porque es un proceso que requiere de sostenerse, y tiempo, porque serás tú la que deberá hacer los ejercicios y entrar en acción.


      Frente al dinero, quiero que pienses cuáles son las áreas de tu vida que más desarrollo han tenido. Lo más probable es que sean aquellas en las que has invertido no solo energía y tiempo, sino también dinero. Muchas veces esperamos solucionar todo solas, pero esto desestima el poder que tiene asesorarse y recibir guía de profesionales y personas que se han especializado en el tema que, por ahora, a ti se te dificulta.


      Es muy importante tener claro que no es el dinero el que te lleva a materializar pareja, sino la inversión que haces en ti misma y en metodologías que te acompañan en el proceso para hacerte un llamado al orden y recordarte cuál es el propósito de lo que estás haciendo.


      La pareja es un compromiso


      Ahora sé que las probabilidades de que leas esto y pienses “Si hay que hacer tanto para materializar pareja, tal vez es que no es para mí o es algo que no quiero” son altas. Esta es una posición muy válida. Hay mujeres para las que este sueño no es fundamental, no es importante. Pero si para ti lo es, quiero que te replantees esa frase porque te tengo noticias: cuando encuentres a alguien especial, el compromiso no termina. En ese momento, el compromiso se hace más fuerte, y si tienes hijos, se multiplica.


      Por eso es por lo que el principio del compromiso es tan importante, porque tenemos la ilusión de que una relación de pareja nos hará feliz, que una vez que la tengamos será todo lo que alguna vez soñamos, pero la realidad es que pocas personas se atreven a decir que una relación de pareja, y más si es de alta consciencia, no es algo que fluye, sino todo lo contrario. Es algo que viene para retarte, confrontarte, desafiarte y para que, en muchos momentos, dudes de si quieres continuar compartiendo tu vida con esa persona.
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